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Enriq·ue Molina 

En acción de gracias Y por la Universidad de Concepción 

DISCURSO DE AGRADECIMIENTO 

Mi estado emocional de los recientes días y de eijtoa mo­

mentos ha sido tan intenso que no halJo sino una manera de 

decíroslo. Hay horas de pler.i tud que 1n v1 tan a darle un senti­

do di vino a la vida. El individuo y el universo. eJ yo y el cos­

mos se compenetran. son uno. Hasta la tragedia y el dolor 

quedan absorbidos. fundidos en la armonía total. A esas horas 

no cabe más que bendecirlas. 

Por ellas he pasado ante la perspectiva de las manifesta­

ciones que me preparabais y por ellas paso �nte el e�pectáculo 

del magníhco acto que me ofrecéis y e� e! que no sé qué ad­

mir�r más. si la música de las palabras pronunciadas o la mú­

sica de las palabras cantadas. ·.Como s1 esto fuera poco. habéis 

tenido la generosidad de brindarme con un precioso obsequio 

'q�e no hacía falta en· verdad para que. aun sin él. mi gr�titud 

y mi recuerdo fueran imperecederos. 

A mi ánimo embargado le pareció en un princ1p10 que para. 

agradeceros debidamente no podría hacer nada mejor que· pre­

sentar mi alma en su desnudez émocionada. presentarme mudo 

ante �osotr"os. perm.anecer por minutos en recogimiento casi re­

ligioso y deciros «Gracias .. queridos amigos. ojalá ·pueda con fu­

turos hechos corresponder a la deuda de acrecentado recono­

cimiento que es dulce g!avamen de mi corazó�». 

Estimando-luego esta actitud como insuhciente y vuelto a 

a�aminar lo que me acontece he encontrad.o en mi pecho al lado 

del regocijo la sorpresa. ¿Por qué esta espléndida manifestación? 

Mi excelente amigo el distinguido profesor· don Salvador G61-

vez ha querido decirlo. ha tenid.o el. propósito de decirlo en au 
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elocuente y conceptuoso discurso. pero no lo ha dicho sino que 

con sus juicios tan benévolos ha aumentad� aún mi sorpresa. 

Otr� tanto han hecho las sentidas Y bellas frases del aohresa­

lien te alumno· .. presiden te del Centro de Derecho. don Emilio 

Rioseco. 

Se me ocurre que podría no justificarse la sorpresa de que 

os hablo. porque debería estar acostumbrado a lo que ahora 

sucede con las "innúmeras muestras. de adhesión y cariño que 

be recibido. desde los primeros días de mi 'resid�ncia aquí. de 

parte de mis amigos universitarios y de los de esta siml?átic� 

ciudad. Con estas festividades que me honran y conmueven ha­

béia forjado. pues. un nuevo eslabón para la cadena de grato• 

hechos que me ligan a n·uestra Universidad y ;._ Concepció.�. 

• La sorpresa que he sentido se resuelve y disuelve así: vien­

do de vuestro lado. amigos míos. intini ta bondad y 'del mío._ co­

mo ya lo he expresado en ot_ras ocasiones semejantes. mucha 

fort�na. 

Si al iniciar mi carrera de profesor. hace diez lustros. un 

liada benéfica me hubiera mostrado el cuadro de lo que al cabo 

de los años he_ venido y estoy cogiendo como fruto de mis es­

fuerzos lo habría tomado cual sueño imposible y habría dicho: 

<E•a es demasiada ventura. no se puede aspirar a tanto>. En- , 

tonces no tenía más claro propósito que ser educador y. como 

actividad implícita en la función del magisterio. cultivar mi• 

facultades para • decir y escribir� lo que considerara verdadero. 

útil· y oportuno. Ningún afán de lucro. de hu�co renombre o de 

ambición. política se ocultaba tras esta hnalidad. Envolv�a ella 

• tao solo el reconocimiento del valor en sí de la busca del sa­

ber y de la verdad como reali�ación. del espíritu y para coad­

yuvar al desenvolvimiento colectivo. Todo lo demás me b.a 

venid� por añadidura y. entre est�s cosas, nada menos que 

llegar a Concepción Y trabajar en su Liceo de Hombres y. 

sobre· todo. en su Universidad. ·Algo de cuanta enorme eigni­

hcación tienen estos hechos par� mí, fuera de los afecto• con 
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que han llenado mi corazón, queda dicho en �µchas discur�oa 

y en no pocos· libros. 

Los años transcurridos fueron a veces ciertamente duros. 

Fuera del trato con uno o dos amigos la soledad espiritu_al fué 

mi dote; pero me domina ahora la emoción plac�n tera del final 

• conforme al proceso indicado por Hesíodo. « Los dioses inmor­

tales, decía el viejo poeta griego, han colocado antes del éxito 

el sudor. Largo y escarpado es el sendero que conduce a él. al 

éxito, y al principio áspero. Sin embargo, cuando has alcanzado 

l� cúspide resulta fácil a pesar de su rudeza >'.• A riesgo de �ue 

encontréis que con de1ectación. morosa me detengo en un deta­

Ue secundario voy a apuntar todavía la observación dé que en 

mi caso se ha eobrepasado la forma en que, según el concepto 

tradicional. acuerda sus dones la fortuna; se ha vencido lo que 

ella. como di vi ni dad femenina, tendría de esqui va y cruel. Con­

forme a l� leyenda clásica. la única valedera por el momento . 

los favoritos de los dioses-y permi tidme que me exprese asi no 

por pretensión propia sino únicamente· pensando que no es exa ..... 

gerar si se considera lo mucho que os debo-los favoritos de los 

dioses. digo. deben morir jóvenes. El sentido trágico de la vids 

exigí? este rescate. Mientras tanto vosotros habéis tenido la 

gentileza de celebrar un heého de longevidad de algo más de 

medio sigl� 

Y a véis 9ue puedo hablar con razón no sólo de _fortuna 

iuno de fortuna redoblada. 

Pero conven�t"amos en que :hesta·s como. la presente no se 

pueden llevar a cabo tan solo para hacer teliz a un hombre. Ya 

por los sentimientos mismos que animan a sus organizadores 

rebasan los límites del gode personal. Coexiste en ellas la incon­

tenible proyección hacia finalidades de cul tu_ra. Y así tiene que 

ocurrir particularmente en un acto celebrado en ciudad de la 

prestancia cívica de Concepción. enaltecida. dentro de· las ciu­

dades de la República. por ur..a tradición señora, por una histo-
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ria rica· en sucesos heroicoe y de trascendencia para nuestras 

instituciones. 

Os invito. pues. a que vol vamos nuestra atención a esta 

luz derivada y a bañar en ella �uestro espíritu. Podríamos ir 

desde la escuela primaria hasta los establecimientos de ed�ca­

ción su per.ior y las academias de arte: doquiera brille la acción 

de la personalidad humana. por modesta que sea. Pero en e�ta 
. ' 

festividad: por su propio carácter y signihcación. hay un asun-

to que se �obrepone a todos. que nos subyuga. nos hechiza y 

. tiene que concentrar en sí la hnalidad cultura l. Sería superior a 

mis ·fuerzas sustraerme a él. Es nuestra Universidad. En ella 

sumerjamos nu.'.:'stro espíritu: y. sin olvidar lo que 5e ha hecho, 

pero poniendo de preferencia el acento en lo que se necesita. li­

mitemos a ella nuestra excursión. 

No c�be exagerar la importancia primordia� que· para Can­

ee pción en vue) ve su Universidad. En tona la economía local y. 

junto con el préstigio de centro universita�io� le proporciona el 

ambiente cspiri tual que a tal corresponde. Cuanto calor gaste 

en amarla y d�cisión para defenderla serán muestras de que 

-tiene concienci� cabal de su destino ·y de los imperativos de su 

• progreso. ,Cuando digo Concepción pienso �n sus autoridades 

l<;>cales. en sus re pre sen tan tes parlarnen tarios. en su pren·sa. en 

las eoci�dades obreras y en la opinión en general. De justicia' 

es reconocer aquí agradecidos la valiosa cooperación que en to­

do momento han prestado también a �uestra Universidad mu­

chísimos parlamentarios que no son 'de la provincia e impor­

tan tes diarios de la capital. 

No tememos ya el peligro que- nos inquietaba en los prime­

ros años de su existencia, de que la Universidad pudiera des­

aparecer. Ha crecido mucho para ello. Mas subsiste una ame­

na.za que. con la ayuda de las perso�alidaqes y entidades indi­

cadas y de miembros de los poderes públicos. se ha id� sa'rteando 

hasta ahora con buen éxito. Es menester estar J11UY vigilant_es 

9obre su principal, casi única, fuente de entradas para que no 
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sufra nuevas . mermas. l'f o faltan gente� que se la imaginan cual 

si fuera ntanan tial virgen. no' perteneciente a. nadie,. y ponen , 

los ojos en él para cuan ta cosa se les ocurre. Aparentan -ignorar 
que sus aguas se hallan exhaustivamente distribuidas por rega­

dores determin�dos por la ley y que a l� Universidad no le lle­

ga la cantidad que sus campos reclaman. Poco n:iás del cincuen­

ta por ciento del to.tal. 
1 

En 1942 las utilidades de la Lotería 

ascendi�ron ·a $ 18.259.548 y la parte de la Universidad a 

$ 11.115 .. 728. 

Así la Universidad carece de los recursos necesarios 

hasta para desarrollar las obras que ya tiene en marcha. Hace 
cerca de diez años que los cursos de la Escuela de Medicina· 

no pasa� del Cuarto Año debiendo tener seis. La Ingeniería 

Civil se halla plantada en el Primer Año. No ha sido posible 

transformar el Departamento de Información y Experimenta­

ción Agrícola. que tan útiles servicios presta .a la agricultura_ de 

la región ,. en una Facultad de Agronomía con sus correspon­

dient�s in.stitutos y escuelas agrícolas. Obras nuevas cuesta 

mucho crearlas. Grupos de opinión. de intereses· y de gustos 

colectivos reclaman continuamente de la Universidad la crea­

ción o la subvención de esto o aquéllo. Quien pide la funda­

ción de un Conservatorio de Música. quien la de una Escuela 

de Bellas Artes. quien otra· de Arquitectura, quien la de un 

Instituto de Oceanografía o de un Observatorio Astronómico. 

Todos proceden� sin duda. movidos P?r puros y respetables 
ideales cientíbcos y artísticos. que son támhién los de la Uni­

versidad. Su r�alización vendría, ciertamente, a com pleta.r la 

estruétura. de ésta. 

Pero,. como queda dicho. los recursos no bastan.- No du�a­
m�s del a.mot Y respeto que se tiene a �uestra Universid�d Y 
de la conhan�a que_ int5pÍra la forma honrada en que· son ad­
nistrados sus fondos. Mas estos t5e�timientos no se han tradu­
cido hasta ahora en donaciones, herencias y legados que ven­

litan a en tona.r sus rentas y. a la larga. a independizarla. ¿Po-
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drcmos alentar la ilusión de que el constante acercamiento a 

)08 Estados Unidos. intensÍhcado d!a a día en estos tiempos, 

haga cosa viva y óperante entre noaotros el ejemplo de los ri­

cos de aquel país de proteger las grandes obras de cultura? 

Los fondos con que se ha venido completando en los últi­

mos años la Ciudad Universitaria han sido destinados exclu6i­

vamente por la ley a ese hn. No admiten otra inversión. En el 

presente año quedarán terminados la Casa del Deporte y el 

Campanil. El Directorio emprenderá en seguida la construcción 

del pabellón que falta e;n la Escuela de Ingeniería Química, de 

edificios para la Escuela de Medicina y de Casas de Estudia�­

tes. También lo preocupa mucho la necesidad de llevar a cabo 

la reparación del Teatro Concepción o Teatro de Ja Univer­

sidad. 

La Casa del Deporte pe�mi tirá a la Universidad hacer más 

de lo que ha hecho ha�ta ahora (que sin embargo no ha sido 

poco) por la educación física de los estudiantes. Los deportistas 

de Concepción y de Chile tendrán en ella una nueva palestra 

para sus competencias. Los, estudian tes dispondrán a hrme ahí 

de restorán. baños y otras comodidades. 

El campanil es ante todo motivo de belleza. El reloj y el 

carillón qu� llevará son obras accesorias. El éa�illón es, sin .em­

bargo. también órgano de belleza. Pondrá en el aire de la ciu- • 

dad una nueva armonía. Todo monumento artístico es la encar­

nación de la generosidad.absoluta; es r·osal siempre en pri1nave­

ra. viiia en otoño perenne, melodía inextinguible. fresca fon ta­

na que no cesa de correr: derrama su� b_ienes so br� los s�res. 

da y da. y no se agota nunca. Lo bello • plástico es un lugar 

donde _se ha asentado el es p�ri tu di vino para no dejar de susu­

rrar jamás. El campanil. cortándose sobre los obscuros pinares 

Y en el luminoso raso del· hrmamento. es bello. Ser� siempre 

helio. Va a ser el símbolo universitario por excelencia, signo de 

rectitud y elevación, columna que difundirá en las alm�s go­

ce, placidez' y serenidad. -Hecha que apunta a la altura. como la 
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hlosofía. donde m.1s allá de las nubes que amedrentan, triunÍa 

la c1aridad celeste. 

Entre las sugerencias que voltejean alrededor de las acti­

vidades universitarias se suele oír que la Universidad de Con­

cepción debería limitar sus acti. vidades a la satisfacción de las 

necesidades regionales y técnieas. o sea. a constituir principal-•· 

mente un grupo de escuelas industriales. A esta clase de opi­

nantes sólo sati.sface de los establecimientos universitarios la 

Escuela de -Ingeniería Química. Naturalmente. estamos de acuer­

do con ellos en la alta estimación de esta Escuela. Pe.ro lo que 

aconsejan equivale a pedirle a una ·universidad que cese de ser 

uni ve:-sidad. 

La Universidad no !Se dejará contaminar ciertamente. por 

este particularismo. tecniciemo y regionalismo. Lo que no quiere 

decir que vamos a proscribir lo técnico y lo regional del cam.po 

universitario. De n_inguna manera. Basta considerar cuánta téc­

nica requiere la investigación cien tífica misma, una d� las fun­

ciones esen•ciales de toda universidad.· Lo técnico tiene su sitio 

señalado en la preparación y ejercicio de la maestría necesaria 

para hacer las cosas bien. Lo regional es la_ cantera que sumi­

nistr� los materiales y presenta los problemas de cuyo estudio 

no se puede prescindir. El desarrollo económico. tema m.uy e•en­

cial. se halla estrechamente relacionado con ambas maneras de 

mirar las 'coeas. De lugares y regiones de la tierra toman tam­
bién la ciencia, el arte y las letras. si no .h�cen disquisiciones 
abstractas. la substancia para sus lucubraciones:' pero cuando 
son espíritus perspicaces y creadoree los que elaboran las obras 

-
1 

trasmontan los límites de lo particularmente regional. Las con-
clusiones de la· ciencia cobran v_alor universal en cuanto son 

acertadas y también lo �obran las interpretaciones de tipos. 
escenas, costumbres y paisajes que llevan a cabo el artista Y 
el cscri tor en cuan to son bellas. 

Para la -formación e·spirituai. o sea, para la educación inte­
lectual Y ética de los jóvenes de ambo� sexos que frecuentan 
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las aulas universitarias. no puede estar ausente la consideración 

de las necesidades. inquietudes. perspectivas y aspiraciones na­

cionales ni la de lo esencialmente humano. Lo primero es una 

prescripción vi tal de la ciudadanía Y lo segundo un clamor de 

la necesidad de no formar a!mas mu.tiladas. sordas para lo me­

jor que ha venido creando el hombre. la amplitud armónica de 

sus principios hlosóhcos y éticos. 

En todo estudian te bulle un futuro ciudadano que ¿eberá 

ser un ciudadano de elite. A quien más con viene esto es a la 

democracia misma. para evitar las caídas a que las exponen 

las masas desorbitadas o mal guiadas por conductores sin idea­

les morales. que sólo buscan ventajas m·a teriales propias y de 

grupos. ;, Y cómo se va a olvidar de añadir en estos tiempos 

de cooperación y de soli�aridad americana al examen de la rea­

lidad nacional el de las realidades. esperanzas y destinos de 

nuestra América? En cada país de este continente lo a1nericano 

se halla vincúlado a lo nacional como en un organismo vivo la 

.sensibilidad de la piel al corazón. 

A las de hciencias antes anotadas de nuestra Universidad 

debemos ·agregar en este punto lo que le falta para correspon- • 

der al carácter de universalidad propio de todo instituto uni­

versitario. Carece toda vía de una Facultad de Le tras propia-
, 

mente dicha dentro de la cual. además de los Departamento• 

de Lenguas Modernas. que ya - tenen-ios. hubiera un Departa­

mento de Lenguas Clásicas. Debería contar asimismo con De-
. t 

partamentos de Est�dios An1ericanos. No disponemos aún de 

un Instituto de Filosofía. 

El sentido an:erican;sta y universal existe. sin emb.argo, en 

nuestras aulas: ellas se han conqaistado ya po� lo mismo un 

nombre americano. A mantener ese sentido contribuyen la en­

iseñanza que se imparte en las escuelas e institutos, las investi­

gaciones llevadas a cabo en estos últimos. la extensión univer­

aitaria • y nuestras revistas, cuya difusión no tiene más líiriites 

que los del idioma castellano. Hasta el cert tro de las ensangren-
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tadas y gloriosas Uanura.s de Rusia. Moscú, ha -llegado «Ate­

nea�. reclamada por lectores que .se han interesado por ella. 

Pero en todo caso nuestro de�er de'· uni versi ta�ios_ se sobre .. • 

pone a- -¡o defectuoso. de los medios y lo concebimos de una 

manera integral. Más de -una vez los soldados· de grandes cau .. 

sas han suplido la falta de arreos con el buen ánimo. No olvi.:. 

damos en ningún inomento que debemos tratar de que nuestros 

estudiantes salgan no eólo posey�ndo la capacidad profesional 0 

• técnica que han venido a buscar. sino· también con u·na sóÍida 

conci�ncia moral y cívica y ampliamente informados sobre los 

problemas humanos. « Cuando seáis mejores el Estado será me­

jor>, decía Sócrates a �us discípulos_en sencilla sentencia de 

sabiduría política. No hay que esperarlo todo de las institucio.. 

nea, sino que llevar • también la reforma a la entraña .de cada 

cual. 

Aspiramos a que la Universidad sea �1empré, como todo 

verdadero instituto de su clase, templo que brinde al alma po .. 

aibilidad de paz activa en - un ambiente de liber�ad. �omo lo pro­

clama uno de sus l_emas: en un ambiente de igualdad. paradig­

ma de cómo se resuelven en la práctica las rivalidades soci�­

les. En los bancos universitarios no hay diferencias e.;, tre el 

hijo del terrateniente o del rentista y el de un modesto artcaa­

no, salvo en las facilidades y subsidios que se acuerdan a loa 

estudian tes de escasos recursos. 

. Aspiramos a que, como toda efectiva universidad, constitu­

ya un co-njunto de talleres. �abinetes y laboratorios donde se 

trabaja en cuánto interesa e inquieta al espíritu humano. Oh! 

consolador espectáculo! Por el hecho sólo de existir así las uni-

·versidades son como vigilantes lámparas encendidas al frente 

del_ misterio, fuego sagrado _donde los peregrinos que illon los 

hombres pueden alim�n tar sus "!in ternas ,para lanzarse por lo• 

caminos del m rindo.· 

Hab�is visto que por la misma ao1emnidad del momento· 

me ha sido imposible dejar de volver los ojos· a lo que tanto 
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queremoa. a nuestra Universidad. J-Ie procedido como. un gue. 

rrero feliz. a quien sus conciudadanos. en un rasgo de benevo­

lencia. le otorgaran por sus hazañas el laur_el de 1a vic.toria. y él. 

hombre de fe. no sintiéndose acre�dor a tanto·galardón. lo de­

positará al pie de una deidad ve.:1erada. No he hecho otra cosa 

que c?nsiderar vuestro noble gesto como una inmerecida ofren­

da de llores que. después de tomar en mis brazos con gratitud. 

he puesto en el ara de nuestra Universidad. Ahí ha llegado 

convertida c,n un haz de ensueños. de promesas .. de votos que 

tienen valor de ·juramentos. Y la ofrenda floral hecha aeí fuer­

zas eapirituales no se marchitará jamás. 




